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Pasantías en la Facultad 
de Bellas Artes
Por Verónica Ardenghi

Verónica Ardenghi: Prof. Artes Plásticas UNLP. Lic. en Sociología (en tesis) UNLP. 
Docente  Cátedra de Sociología FBA. Becaria de investigación FBA-UNLP. 

Integración socialÁreas

El proyecto “Artistas en los barrios”1,  coordinado por la Lic. 
Mónica Caballero, se inicia a partir de una propuesta que, desde 
el año 2000, la cátedra de Teoría de la Práctica Artística/Estética I 
(FBA de la UNLP) implementa como Trabajo Final de la materia. 

La construcción colectiva de saberes y habilidades productivas 
de los alumnos (de tres carreras y doce orientaciones en arte) y 
la comunidad ya estaba presente como premisa en la evaluación 
anual de la materia y fue un punto de partida para un desarrollo más 
extenso. Mediante el proyecto “Artistas en los barrios”  se articula 
esta experiencia de los trabajos finales en el campo con la imple-
mentación y desarrollo de talleres productivos en artes visuales, 
musicales y/o audiovisuales en diversas instituciones barriales.2

En el transcurso del ciclo lectivo 2006, 85 pasantes trabajaron 
en las más diversas instituciones comunitarias.  La interacción entre 
alumnos universitarios y organizaciones sociales dio como resulta-
do actividades relevantes tanto para el intercambio y la formación 
mutua, como para la producción simbólica orientada en términos 
de identidad comunitaria: ciclos de cine, videos institucionales, 
realización de escudos o murales, ensambles musicales, historias 
de vida, etcétera. 

Los grupos destinatarios están, en general, nucleados en 
instituciones tales como jardines infantes, escuelas, institutos de 
educación especial, centros culturales, clubes, comedores, centros 
de fomento, hogares e institutos de menores, centros de jubilados, 
centros para discapacitados, parroquias, hogares de ancianos y 
varias ONG, entre otros. 

Se trabaja con hombres y mujeres de 4 a 90 años sobre 5 as-
pectos: identificación de las necesidades institucionales y pautas 
culturales locales; realización de un taller; producción de un bien 
material o simbólico para la institución; registro de la experiencia; 
puesta en común con las instituciones y jornada de cierre. 

Características del Proyecto

Participantes
Para el período 2007-2008 se firmó un convenio con la Se-

cretaría de Derechos Humanos de la Provincia de Buenos Aires y 
el Servicio Penitenciario Provincial para trabajar con internos en 

1 Proyecto acreditado en el Programa de Voluntariado Universitario 2006-2007, con continuidad en el 
bienio 2007-2008.
 2Instituciones de distinta índole como: comedores, escuelas, sociedades de fomento, centros sociales 
y/o deportivos, etcétera.
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Los barrios  
se llenan de artistas   
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La Secretaría de Extensión brinda la posibilidad de realizar pas-
antías educativas en diversas empresas. Estas pasantías permiten 
que los alumnos realicen prácticas laborales previas a su grad-
uación, adquiriendo experiencia en tareas afines a sus carreras. 

El Sistema de Pasantías (SP) se crea en 1992 con el Decreto 
presidencial 340/92, después de la sanción de la Ley Nacional de 
Empleo 24.013 que flexibilizaba las condiciones de contratación 
de la mano de obra por tiempo determinado, con exenciones en 
los aportes patronales y con formas de contratación precaria para 
los jóvenes. 

El SP se encontraba regulado por el ministerio de Trabajo hasta 
1995, fecha en que fue reformulado y pasó a depender del ministerio 
de Educación. En 1999, es aprobado por el Congreso de la Nación 
bajo la Ley 25.165, reglamentada por Decreto 487/00 del ministerio 
de Educación de la Nación. Esta Ley marca el carácter estrictamente 
formativo del SP y lo define en el Art. 2º como: 

(…) la extensión del sistema educativo en el ámbito de empresas u or-
ganismos públicos o privados, en los cuales los alumnos realizarán residencias 
programadas u otras formas de prácticas supervisadas relacionadas con su 
formación y especialización, llevadas a cabo bajo la organización y control de 
las unidades educativas que lo integran y a las que aquellos pertenecen. 

El contrato se establece entre la facultad y la empresa. Los pas-
antes no contraen una relación laboral y reciben por su prestación 
una retribución en calidad de “estímulo” (no salario) para viajes y 
gastos escolares.

Este origen de las pasantías, a la luz de los cambios en las re-
laciones laborales de los 90, ha marcado las discusiones acerca de 
quiénes se benefician realmente con el SP, si los alumnos porque 
adquieren experiencia o las empresas que no contraen una relación 
laboral. Estos debates han generado que, actualmente, se esté 
discutiendo poner límites al sistema.1 

Desde los 80, y a la par que se desarrolla el posfordismo, se 
ha cambiado en el mundo del trabajo el concepto de calificación 
por el de competencia laboral. En la actualidad, se torna central 
la articulación de la educación con los aprendizajes a través de 
experiencias en el ámbito del trabajo. Las competencias implican 
destrezas que se evidencian en la práctica.2 

A partir de lo señalado nos interesó investigar cómo se han 

1La Cámara de Diputados aprobó en noviembre 2007 ciertas condiciones que limitan al sistema. Deberá 
tratarse ahora en el Senado.
2E. de la Garza Toledo (coord.), Tratado Latinoamericano de Sociología del Trabajo, México DF, Fondo de 
Cultura Económica, 2002.
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desarrollado las pasantías en la Facultad de Bellas Artes de la 
UNLP y conocer la opinión y evaluación de los pasantes acerca del 
sistema. Para esto hemos realizado entrevistas semiestructuradas 
a algunos de los que son o han sido pasantes entre el año 2003 y 
septiembre de 2006. De 30 pasantías que comprende el período, 
26 han sido para alumnos de Diseño en Comunicación Visual (un 
alumno de Multimedia), 3 para Diseño Industrial y 1 para Comuni-
cación Audiovisual; el resto de las carreras no ha recibido pedidos. 
No obstante, en la base de datos de la Secretaría de la Facultad, 
alumnos de todas las carreras (excepto Música) han dejado sus 
CV, lo que indicaría el interés por estas experiencias. El 50% de 
los entrevistados se enteró de las pasantías por carteles en la 
Institución; el otro 50%, recibió la propuesta fuera de la Facultad: 
un posible empleador, con el que entraban en contacto por algún 
conocido, ofrecía contratarlos a cambio de firmar una pasantía. 
Entonces, vemos que las empresas utilizan de manera habitual 
esta forma de contratación para los más jóvenes. Esta lógica no 
es la que declara la Ley, pero es la que opera en la práctica en el 
mercado de trabajo. Alrededor del 30% de las pasantías se han 
desarrollado en una misma empresa que nutre casi toda su planta 
con alumnos de la FBA.

Los motivos por los cuales los alumnos recurren a las pasantías 
son ante todo la necesidad de un trabajo y de adquirir práctica 
profesional. Si bien casi todos han tenido experiencias laborales 
previas muy poco remuneradas, la mayoría señala que haberse 
desempeñado como pasante constituyó la primera oportunidad 
de trabajar en la profesión y que es muy difícil para los cursantes 
de las carreras mencionadas el ingreso al mercado laboral. Piensan 
que la experiencia de la pasantía será valorada en trabajos futuros 
y les permitirá acceder a mejores empleos una vez graduados.

Todos los pasantes han destacado y valorado que sus pasantías 
consistían en actividades que guardaban relación estrecha con su 
carrera,3  situación altamente motivadora. En casi todos los casos, 
las empresas ofrecen a quienes se gradúan continuar como empl-
eados contratados. Coinciden en que la pasantía es un trabajo y 
ninguno la relaciona con una práctica educativa. Pero, a diferencia 
del resto de los trabajadores de las empresas, ellos han podido 
hacer uso de días para faltar por exámenes o estudiar; ninguna 
empresa los cuestionó ante un pedido de este tipo. También ser 
pasantes les permitió tener cierto margen para equivocarse, no 
tolerable con los empleados permanentes. 

Mencionaron que las pasantías les permitieron conocer: 
- Las relaciones laborales; pasar por entrevistas de trabajo; 

relacionarse con jefes,  pares, personal de RRHH, otros profesion-
ales y clientes. 

-Trabajar en equipo.
-Trabajar rápido: resolver  en el momento con gran velocidad.
-Tomar decisiones por sí mismos, sin esperar la corrección de 

un docente.
- Hacer uso de más tecnología específica, equipos y nuevos 

Integración socialÁreas

3 En muchos casos de pasantías universitarias esto no ocurre. Ver  A. Grosso et al., “Trabajo y 
Formación: El caso de las pasantías Educativas en Trabajo Social”, VII Jornadas de Sociología [CD], 
Buenos Aires, UBA, 2007.

En el Barrio 2007

Exposición Final en el Club José Hernandez. Asistentes al Taller de Plástica en el Club  José Hernandez.

Taller de Plástica en el Club  José Hernandez. Taller de Plástica en el Club  José Hernandez.

Dar los primeros pasos

Jerónimo tiene 9 años y asiste a la Escuela “Benito Lynch”. Este sábado y 
el sábado anterior y el otro los pasa en el Barrio. No esta solo, lo acompaña su 
hermana Martina de 6 años, una nena de ojos marrones y amplia sonrisa.

Ambos participan en el Taller de cerámica junto con otros chicos de 
distintas edades. Jerónimo, siempre muy atento, se preocupa por explicarle 
las técnicas a Ayrton, un rubiecito revoltoso que juega todo el tiempo. Mar-
tina, muy seria, los mira mientras construye con gran dedicación un cuenco 
de choricitos.

Tan compenetrados se encuentran con el taller que casi no advierten la 
presencia de Euladio, el abuelo que los viene a buscar orgulloso para pasar 
juntos el fin de semana.

Anécdota

Andres, en el Taller de Plástica, con las manos dibujadas.
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Voluntariado Universitario

los talleres en forma sistemática, se logró la integración barrial, 
que era uno de nuestros principales objetivos. Esta situación se 
vio reflejada también durante el festival de cierre, puesto que se 
sumaron a las actividades diseñadas por En el Barrio otras activi-
dades que formaban parte de la composición original del Centro de 
Fomento. A su vez, se les hizo entrega a los chicos de un certificado 
avalado por la FBA. 

Dicha labor corrobora la eficacia de un emprendimiento llevado 
a cabo con voluntad, esfuerzo y constante dedicación. Es menester 
agradecer la satisfacción que se obtiene al recibir el reconocimiento 
de la gente. 

Se cumplieron en gran medida las metas planteadas en el 
comienzo, tales como estrechar vínculos de integración en la 
Facultad y los barrios, generar espacios de circulación y difusión 
de actividades culturales de interés comunitario y fortalecer las 
relaciones institucionales e interbarriales. Este hecho se debe a la 
participación activa de alumnos y graduados en las actividades de 
voluntariado, a la buena predisposición y efectivo compromiso de 
las instituciones que brindan el espacio físico para la realización 
de los talleres o su aval para que éstos sigan adelante y, por sobre 
todas las cosas, a la participación de los vecinos. 

¿Para qué y por qué 
coordinar?
María Marta Albero: Profesora en Historia 
de las Ar tes Visuales, FBA, UNLP. Ayudante di-
plomada de la cátedra Fundamentos de Estética 
y Ayudante  Adscripta de Ar te Contemporáneo, 
FBA, UNLP. Evaluadora del Área de Cultura y 
Educación para los Proyectos de Extensión 
de la UNLP. Becaria de la Honorable Cámara 
de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 
para el Área de cultura de la Asociación Cen-
tros Para la Niñez (Asocepani). Coordinadora 
General de varios proyectos desarrollados por 
la FBA, UNLP, con el subsidio del Programa de  
Voluntariado Universitario, dependiente del 
ministerio de Educación de la Nación.

La coordinación es una ta-
rea que se construye a través de 
la experiencia misma. Conlleva 
una instancia de complemen-
tación que se obtiene sobre la 
base del paralelismo que esta-
blecen los seres y los elementos. 

Cada paso converge consigo 
mismo y genera un mutuo enten-
dimiento entre las partes que lo 
componen. Como todo proceso 
constructivo, la coordinación no 
posee un ordenamiento lógico e 
instructivo, sino que su desarrollo 
prolifera con la mera responsabi-
lidad, exigencia y comunicación 
que las partes operantes ponen 
de manifiesto en cada encuentro 
social.

Es importante remarcar que 
la tarea que se quiere llevar a 
cabo a través del proceso de 
coordinación no resulta sencilla 
y mucho menos facilitadora: pre-
supone un sinfín de obstáculos 
que la dificultan y que surgen del 
arduo trabajo que la caracteriza. 
A su vez, cada componente que 
se desarrolla dentro de un marco 
específico de entendimiento y 
comunicación genera óptimos 
resultados a la hora de examinar 
su construcción y posterior des-
envolvimiento. Coordinar no es 

sólo sociabilizar y armonizar, sino 
que también pretende ajustar, 
equiparar, integrar y equilibrar 
a través de la propia gestión 
comunicativa.   

Para ejercer la coordinación 
es importante actuar como me-
diador en todos los aspectos 
que esto involucra. No se de-
ben sortear instancias al azar, 
sino establecer un conjunto de 
pautas que ordenen el proceso 
organizativo. Si bien la gestión 
se realiza desde el inicio del pro-
yecto, es relevante mantener el 
vínculo para obtener una relación 
de confianza con quien comparte 
la labor o bien con aquellos que 
se insertan en el proceso, ya 
sean autoridades competentes, 
padres, hijos, talleristas y de-
más asistentes. El Coordinador 
no sólo funciona como nexo, 
sino que es la cara visible ante 
cualquier circunstancia, lo cual 
presupone instancias favorables 
y desfavorables.  

Por María Albero

programas. Trabajar conectados con las computadoras de la em-
presa en red, por Internet, con o para otras empresas o por telé-
fono para clientes extranjeros. Estos trabajos son posibles por la 
globalización y la tecnología, es la llamada  “economía de signos” 
o posfordista.4 

Los pasantes reconocen que las empresas aprovechan el SP 
para tener empleados a bajo costo. No obstante, consideran que 
las pasantías son muy provechosas como experiencia. En el caso 
específico de la FBA, casi todas las empresas ofrecen continuidad a 
los pasantes transformándolos en empleados luego de graduados. 
Esto indicaría que permiten una real  inserción laboral.5

Dos aspectos  están pendientes. Por un lado, la tutoría de los 
pasantes por parte de la Facultad con un tutor-docente a cargo y la 
vinculación de las empresas con el tutor; y por otro, la evaluación 
del pasante en los términos conceptuales que están estipulados.6  

El fortalecimiento de estos dos aspectos podría incrementar y 
acentuar el carácter educativo que esta experiencia tiende a perder 
por la lógica de las urgencias del mercado laboral.

Si bien mucho se ha criticado el SP, es indudable que estas 
experiencias bien orientadas aportan a los alumnos competencias 
diferentes de las que pueden brindar las instituciones educativas, y 
que resultan tan valiosas como los conocimientos académicos. Es 
un desafío para las universidades pensar en el futuro de la educación 
vinculada al mundo del trabajo y reposicionar las pasantías como 
estrategia de formación que articule estos ámbitos. 

Pasantías en la Facultad de Bellas Artes

4 E. de la Garza Toledo (coord.), op. cit.
5  Ibidem Nota 1.
6  El SP contempla la evaluación del pasante con notas conceptuales, según motivación, independencia 
para la tarea, etcétera.




